
COMERCIO HISPANOAMERICANO E IDEAS AFRANCESADAS:
EN TORNO A LA POLEMICA ENTRE VALENTIN DE FORONDA y
FRANCI~,CO CABALLERO SARMIENTO EN FILADELFIA (1808-1810)

Por Manuel Hernández González

1. El origen. del conflicto: la denuncia de Foronda de las actividades
comerciales monopolistas de Sarmiento

E122 de febrero de 1808 Valentín de Foronda, encargado de negocios de
España en los Estados Unidos, denuncia las fraudulentas actividades mer­
cantiles monopolistas de Francisco Caballero Sarmiento, un comerciante de
origen portugués afincado en Filadelfia. Enlazado con algunas de las más
importantes familias de la burguesía comercial norteamericana como los
Craig, los Biddle, los Oliver y los Barry, su compañía se convierte en la más
importante firma mercantil de Venezuela a través de privilegios cuasi mo­
nopolísticos que le son concedidos por la burocracia godoísta i.

Los Estados Unidos eran por aquellos años el escenario de importantes
acontecimientos para el futuro de la presencia española en el continente ame­
ricano. Su abierto expansionismo sobre Norteamérica, su apoyo velado o ma­
nifiesto ala causa independentista criolla, lo convertían en un anfiteatro pri­
vilegiado para observar atentamente los profundos cambios que estaban acae­
ciendo por aquellos años en el mundo atlántico. La invasión napoleónica y
el resquebrajamiento de la Monarquía Española, la irrupción y el posible
triunfo de las nuevas ideas y el porvenir de las colonias españolas eran in­
cógnitas que se iban a dilucidar en apenas unos pocos años. Era un observa­
tono esencial para la diplomacia española.

Valentín de Foronda era el emblemático representante de la tradición ilus­
trada y liberal española, profesor del Seminario de Vergara y miembro de
la Sociedad Vascongada de Amigos del País. Desde su designación como En­
cargado de Negocios en 1802 había tenido una abierta pugna con el Minis­
tro Plenipotenciario de España en los Estados Unidos, Carlos Martínez de
Irujo y Tacón'.

Martínez de Irujo ejercía el cargo de embajador de España en los Esta­
dos Unidos desde 1796. Había contraído matrimonio con Sally McKean,

(1) Hernández González, M. Paz Sánchez, M. Francisco Caballero Sarmiento y Canarias.
Noticias sobre un comerciante ilustrado. Anuano de Estudios Atlánticos, n. 031. Madrid-Las Palo
mas, 1985. Hernánde; Gontúlez, M. Caballero Sarmiento y la independencia de Venezuela. Re·
vista de Indias (en prensa).

(2) Benavides, M. y Rollán, C. Edición y estudio crítico de la obra de Valentín de Foron­
da, bajo el título de Los Sueños de la Razón. Madrid, 1984.
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miembro de una influyente familia norteamericana. De ideas ilustradas y
dotado de un gran pragmatismo, fue el puente y el activo mediador y partí­
cipe de las actividades mercantiles desarrolladas por la burocracia godoís­
ta en colaboración con la burguesía comercial norteamericana en el llama­
do comercio de neutrales que se estableció a partir de 1791 a raíz de la Gue­
rra de la Monarquía Española contra Inglaterra. Su labor al frente de esa
embajada le llevó a la concesión en 1802 del título de Marqués de Casa Iru­
j 0 3

El malestar de Foronda por las actividades poco escrupulosas de Casa
Irujo es el que le lleva a denunciar los negocios ejercitados por Sarmiento
en colaboración con el Marqués de Casa Irujo. Quizás desconocía que esas
actividades monopolistas tenían unas directrices que emanaban de las más
altas instancias de poder en España y que habían sido fomentadas desde la
Real Hacienda y la Caja de Consolidación. La importación hacia Cuba y Ve­
nezuela de harinas norteamericanas y de productos manufacturados con
exención de impuestos aduaneros fue una práctica habitual de la Compañía
mercantil de John Craig y de Sarmiento hasta 1808, operaciones en las que
estaba envuelto el Gobierno español y a título personal, merced a la gracia
que se concedió de importar 300.000 barriles de harina de los Estados Uni­
dos libres de impuestos con destino a Cuba y Venezuela, el propio Marqués
de Branciforte, Virrey de México y cuñado de Godoy. Estos ventajosos con­
tratos habían sido reiteradamente contestados por los grupos sociales do­
minantes caraqueños, pero sus protestas fueron baldías 4.

En su escrito dirigido al Gobierno español refiere las estrechas relacio­
nes mercantiles entre Casa Irujo y Sarmiento. Dice de este último que «dejó
a Caracas habrá un año, me propuso enviar un barco a la Guayra a mi costa.
Yo queriendo desentrañar la voz a su costa, y temiendo que encerrase algún
sentido doble, convine y le repetí la frase a su costa, explicándosela, esto
es, que no se cargaría nada por él a la Caja de Consolidación. ¿Qué resultó?
Que no se entendía de su bolsillo, que no se entendía de su cuenta, sino que
llevaría la cuenta a la caja de consolidación». Las conclusiones de Foronda
son bien expresivas: «Este Sarmiento ha hecho el contrato ruinoso, desven­
tajoso (no dejará de haber algún gran señor que diga útil, ventajoso favora­
bilísimo) de contratar sobre el 22 de septiembre de poner 12.000 barriles de
harina en la Guayra a 14 pesos, esto es en el puerto sin pagar derechos, co­
menzando por enero a 1.000 cada mes. Es de notar que desde dicha época
estaba la harina de 6 a 7 dólares y en Baltimore está siempre más barata...
Le salen a 7 pesos al vendedor y el Señor Sarmiento hace el beneficio de dar­
los a 14 en la Guayra.En La Habana estaban en octubre y noviembre sobre
12, rebajaremos sólo 2 1/2 pesos de derechos, aunque creo son tres, luego
en La Habana daban la harina los americanos a 9 1/2, Yel señor Sarmiento

(3) Barbier, J., Kuethe, A. The North American role In the Spanisli Imperial Economy,
1760-1819. Manchester, 1984. Sobre el Marqués de Casa Irujo, véase Beerrnan, E. Spanish. En­
voy to the United Sta tes (1796-1809) Marqués de Casa Irujo and his Philadelphia wife Sally McKean.
The Arnericas n.? 37, Washington, 1980-81.

(4) Lucena Salmoral, M. Vísperas de la independencia americana. Caracas. Madrid, 1986.
Tandron, H. El Real Consulado de Caracas y el comercio exterior venezolano. Caracas, 1976.
Hernández González, M. op. cit. •
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a 14 en el Puerto de la Guayra sin descargar, sin pagar derechos. Los que
sólo se dirijan por los argumentos de probabilidad dirán Sarmiento embol­
sa 3 ó 4 pesos por cada barril, pero esto no es creíble en dicho negociante,
sobre todo siendo tan compinche, tan apegado, tan amanteladamente amigo
del Marqués de Casa lrujo. Ahora se vitoreará su previsión, su vista de lin­
ce, pues Caracas se ha hallado provista de harinas cuando no pueden ir, pe­
ro, según mi modo de ver, esto lejos de ser un triunfo es un crimen, pues
la casualidad que nadie preveyó del embargo no justifica la conducta de ha­
ber enviado caras las harinas, y de haber demasiadas, siendo un género muy
expuesto a la corrupción» 5

2. Foronda ante la invasión francesa y la guerra de la independencia española

Resulta un poco extraño que Foronda, que ocupaba el cargo de Encarga­
do de Negocios de España en los Estados Unidos, no tuviese constancia de
las actividades de Sarmiento hasta tan tardía fecha. Pensamos que es posi­
ble que su origen estuviera en la radicalización del enfrentamiento con el
Marqués de Casa Irujo. Mas la efectividad de tal denuncia, a todas luces es­
casa, se tornaría impracticable por la precipitación de los acontecimientos
en ese año con la invasión francesa y la proclamación de José Bonaparte co­
mo Rey de España.

Son unos meses presididos por la incertidumbre y la sorpresa en los que
las posturas y las simpatías no estaban claras y 13.s contradicciones estaban
a flor de piel. En un liberal como Foronda la duda sobre qué postura tomar
presidiría su actuación, como aconteció también con no pocos de sus con­
ciudadanos que compartían las mismas ideas de reforma y transformación
social que la Revolución Francesa se había convertido en portavoz.

La confusión reinó en los primeros momentos y la habilidad de Sarmien­
to aprovechó la situación. El 25 de septiembre de IS0S el portugués remitió
un informe al Presidente de la Junta Central de Sevilla en el que denuncia
el que Foronda «se halla en los lazos de la corrupción y perfidia francesa».
Como apoyatura a sus argumentos arguye una etapa ciertamente oscura de
la vida de Foronda. Para sus biógrafos, la etapa de su vida comprendida en­
tre los años 1795 y 1799 es absolutamente desconocida. El comerciante, co­
mo siempre, bien informado, asevera que el vasco fue en 1794 «el jacobino
revolucionaría que predicó los principios de la libertad e independencia cuan­
do la Guerra de la Revolución de Francia, en la que entraron las tropas en
la pequeña ciudad de Vitoria, y de cuyas resultas, y cuando se hizo la paz
que siguió a estas hostilidades, tuvo que ser desterrado por fuerza y des­
pués de haber abusado de la confianza nacional de su patria, huyó por la
noche del castigo de las leyes y buscó el asilo de su ingratitud en París». En
otra carta dirigida a Francisco de Saavedra hablaría también de que Foron­
da en tales momentos «con algunas ideas mal digeridas del publicista J.J.
Rousseau sobre los derechos del hombre quiso demostrar la justicia de la

(5) Archivo HistÓrICO Nacional (A.H.N.) Estado. Leg. 5635.

(6) Benavides, M., Rollán, C. op. cit., p. 78.
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causa de los republicanos franceses» 7. Meses más tarde haría públicos ta­
les argumentos en unas cartas editadas como respuesta a las impresas por
Foronda.

Partiendo de esa premisa, de esa infidelidad de antaño, Sarmiento expo­
ne la actitud vacilante de Foronda en.los prímeros momentos: «Desde fines
de junio en que llegaron las nuevas credenciales de nuestro amado y augus­
to monarca Fernando VII sólo ha intercedido con este Gobierno para la im­
portante determinación del reconocimiento de Su Majestad una sola nota».
El objetivo de Sarmiento es bien nítido, la dimisión de Foronda como encar­
gado de negocios. A todas luces, es un obstáculo para sus propósitos. Sus
predicciones sobre su peligrosidad le sirven de apoyatura, instrurnentalizan­
do en su favor la trascendencia del papel de los Estados Unidos ante las co­
lonias españolas: «Un miembro cangrenado de semejantes principios puede
en un ministerio de esta importancia tejer maliciosamente las riendas im­
portantes que cruzna las relaciones políticas de las posesiones de Su Majes­
tad en este hemisferio con el Gobierno de estos Estados» 8,

Sarmiento en una carta remitida a Saavedra con fecha de 3 de octubre
de 1808 hacía constar en Foronda «un semblante risueño y positivo» a medi­
da que se sabían las noticias del «proceder del gobierno francés y de la atroz
felonía con que había despojado al Rey Nuestro Señor», y por la que renova­
ba «aquellas lecciones jacobinas y revolucionarias que quiso infructuosa­
mente ingerir en el fiel pueblo de Vitoria». Relataba que el16 de septiembre
por petición de gran número de españoles que residían en Filadelfia se le
eligió para que los representase e intercediese ante ese Encargado de Nego­
cios para que éste aceptase en una escarpela de Su Majestad Fernando VII,
«para que, poniéndosela, sancionase este proceder a la faz del pueblo ame­
ricano y su gobierno con el emblema de las patrióticas.medidas adoptadas
por la Nueva España y de las que se habían recibido ya varios ejemplares
de Caracas, La Habana y otros puntos». Debemos, sin embargo, hacer cons­
tar que los firmantes del escrito fueron sólo 11 personas, incluyendo a Sar­
miento y su hijo y al enemigo de Foronda, José Ignacio Viar, del cual tendre­
mos ocasión de hablar. De los demás no tenemos constancia de quiénes son,
excepto de Domingo Alvelo, un canario estrechamente vinculado al portu­
gués, pero pensamos que obviamente se trataba de una acción perfectamen­
te programada por Sarmiento contra Foronda.

La respuesta del Encargado de Negocios fue su abierto rechazo. En lu­
gar de esta toma de postura «se mantuvo en conversaciones ambiguas, mis­
teriosas y maliciosas que no sabía en qué concluirían los asuntos de la Es­
paña, que no sabía si reinaría Fernando VII o José Bonaparte, que no podía
obedecer la Suprema Junta de Sevilla por no representar toda la Nación y
que obedecería sólo de Fernando VII en caso de que lo mandase libre desde
su Palacio de Madrid, Con esa hipocresía estaba decidido por la causa del
partido francés».

En un escrito firmado el 24 de septiembre se puede apreciar su ambigüe­
dad. Se llama a sí mismo «Encargado de Negocios y Cónsul General en los

(7) A.H.N. Estado. Leg. 555l.

(8) A.H.N. Estado. Leg. 555l.

(9) A.H.N. Ibídem.
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Estados Unidos de la América Septentrional por Su Majestad Católica», sin
precisar de qué Majestad se trata y arremete contra los firmantes por for­
mar una Junta sin haber contado con su beneplácito y aprobación, señalan­
do que aunque firman en calidad de españoles no han presentado sus pasa­
portes, por lo que no los reconoce como tales «mientras no exhiban los do­
cumentos Justificativos y licencia de haber salido de los dominios de S.M.
con el permiso correspondiente» 10.

Ante todas esas acusaciones Foronda decide contraatacar e imprime unas
cartas a finales de 1808 en Filadelfia en las que expone su punto de vista
sobre los sucesos políticos que por aquel entonces acontecían, recogiendo
dos informes dirigidos al Capitán General de la Isla de Cuba 11. En su intro­
ducción confiesa Foronda la contradicción de su espíritu en esa guerra y su
predilección por los franceses. Para él es «una porción inmensa de honor
reunida a la desesperación de ver que nos roban nuestro Rey Fernando 7. o

el amado», lo que lleva a la lucha frente a unas fuerzas invencibles, .pero se
lamenta de que corran ríos de sangre, y siente también ver derramada san­
gre francesa, «pues no me regocijo de los males aun de mis enemigos, sobre
todo cuando los considero forzados de Bonaparte a ir a España a dejarse
matar en su obsequio, como los buenos creyentes de Egipto iban a los tem­
plos para ser sacrificados en ellos a sus Dioses» 12

En la primera de las cartas al Capitán General de la Isla de Cuba hace
un canto a la filantropía y a la libertad de los individuos independientemen­
te de la Nación a la que pertenezcan. Felicita a la máxima autoridad de la
isla por «no hacer la más leve vejación a los pacíficos, laboriosos y utilísi­
mos franceses ...; rasgo sublime, que manifiesta que V.S. conoce aquel gran
principio de un Publicista célebre, que la guerra no es una relación de hom­
bre a hombre, sino de Estado a Estado, en la que los particulares no son ene­
migos sino accidentalmente, no como hombres ni aun como ciudadanos, si­
no como sus defensores; así al punto de que dejan las armas, al punto que
no defienden el Estado, cesan de ser enemigos o instrumentos del Enemigo
y se reducen a simples hombres, y por consiguiente no hay derecho de qui­
tarles la vida» 13

En la segunda carta al Capitán General expone unas ideas que ciertamente
le traerán consigo no pocos disgustos: «Yo estoy dispuesto a obedecer a mi
Rey Augusto Ferdinando 7. o cuando me mande libre desde su Palacio de Ma­
drid». En la segunda edición de las cartas rectifica el desaguisado que efec­
tuó con tal declaración expresando que fue una «nota necia. Cuando le han
de leer a uno algunos necios a quienes mis amigos darán mis cartas, es me­
nester decir necedades, y una de ellas es la advertencia, de que el decir que
obedecerá a Fernando VII el amado cuando me mande libre desde su pala-

(10) A.H.N. lbidem.

(11) Foronda, V. Cartas escritas por Valentín de Foronda, Encargado de Negocios y Cón­
sul General de S.M.e. Fernando VII, cerca de los Estados Unidos de la Amértca Septentrional
relativas a lo acontecido en España con el motivo de haber nombrado el Emperador Napoleón
I a su hermano Josef Rey de España e Indias. Filadelfia, 1808. Esta primera edición fue reprodu­
cida por M. Benavides y C. Rollán en su edición de la obra de Foronda, «Los Sueños de la Ra­
zón»,' ya citada.

(12) Foronda, V. Op. cit., p. 1.

(13) Ibídem, op. cit., p. 6.
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cio de Madrid, no quiere decir, sino que su voluntad es la que me dirige; yo
creí que nadie pudiera dejar de entenderme, pero acabo de saber que ha ha­
bido personas de una cabeza tan roma y tan llena de broza, o por mejor de­
cir de un corazón tan pérfido, que me hacen un crimen de esta proposición
sacando la bastarda consecuencia de que no quiero obedecer a Fernando el
Amado» 14

La carta preparada para contestar al Encargado sobre estas intimacio­
nes que dio a luz en su escrito, nos ilustra sobre las ideas de Foronda. Pri­
meramente sostiene que la «Corona de España pertenecía a la Casa de Bor­
bón porque la Nación se la había dado bajo diferentes pactos, más la Nación
jamás le concedio la libertad de transmitirla a otra familia». La soberanía
debía, pues, residir en la Nación y no en los Borbones. Y por tal motivo ex­
plicitó sus dudas sobre la legitimidad de las Juntas, puesto que no represen­
taban a la Nación: «Tampoco reconozco a la Juntas de Sevilla, de Galicia,
por los mismos principios de ignorar si la Nación ha depositado legítima­
mente en ellas la dirección del Reino». Por eso las considera «cuerpos que
han manifestado su fidelidad al Rey, pero no como cuerpos legislativos, co­
mo soberanos que pueden dictar leyes generales para todo el Reino, y ante
esa falta de legalidad postula que suspenderá sus órdenes hasta «que sepa
que obran con los poderes de la pluralidad de las Provincias y Reinos de Es­
paña» 15.

En un informe remitido al Secretario de Estado de la Junta Central de
Sevilla fechado el 8 de octubre de 1808 explicita las indecisiones que presi­
dieron su actitud en los primeros momentos. Al recibir el manifiesto de la
Junta Suprema de Sevilla, explica que «veo ya la Nación reunida, veo al So­
berano que me debe mandar, mientras logra la libertad nuestro Fernando
VII el amado», por lo que sus dudas ya tenían respuesta, puesto que con an­
terioridad no había sabido «el valor de las diferentes Juntas, ni si eran pro­
vinciales ni generales, ni si estaban revestidas de la sanción nacional», Es­
pecifica que en la carta que tenía preparada para el Gobierno francés «insi­
nuaba que no reconocía a las Juntas de Sevilla, Galicia, etc., como sobera­
nas que podían dictarse leyes, y que así suspendería sus órdenes hasta que
supiera que obraban con los poderes de la pluralidad de las provincias y rei­
nos de España». Espera que la Junta considerase adecuada esa decisión, pues­
to que piensa que ella <<DO había admitido jamás que hablase en nombre de
una provincia, no constándole que tenía la pluralidad de los votos de la Na­
ción» 16

3. El conflicto ante la opinión pública de Norteamérica y de la América
española. La ofensiva de Sarmiento

La polémica, a partir de entonces, traspasa el terreno de los estrictamen­
te diplomático y tiene unas repercusiones exteriores, ante la opinión públi­
ca. Foronda imprime la primera edición de las cartas y seguidamente Caba-

(14) Ibídem, op. cit., segunda edición con diversas adiciones. Filadelfia, 1809, p. 7.

(15) Foronda, V. Op. ctt., pp. 8-9.

(16) A.H.N. Estado. Leg. 5634.
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llera Sarmiento arremete contra él al llevar la polémica a la prensa nortea­
mericana, como la fórmula más eficaz para desarticular a Foronda. De esa
forma, ante los medios de comunicación, deslegitima a Foronda y le quita
su credibilidad diplomática.

Debemos de tener en cuenta la trascendencia que poseía la prensa como
medio de presión en la Norteamérica de aquellos años. Particularmente in­
fluyente eran los periódicos de Filadelfia, el auténtico centro económico y
político de Estados Unidos por aquellos años; y Sarmiento, miembro de una
poderosa familia de esa ciudad y notable conocedor de la psicología de las
elites sociales estadounidenses, no desaprovecha esa oportunidad que ella
le brinda.

Baste observar la prensa norteamericana de aquellos años para apreciar
el interés con que son apreciados los acontecimientos bélicos en la Penínsu­
la Ibérica. El espacio dedicado a la Guerra de Independencia española de­
muestra la atenta preocupación con que tales sucesos eran vividos en los
Estados Unidos. Tal es así que las Juntas y los levantamientos en América
del Sur serán vistos en un principio como la natural prolongación america­
na de la Guerra en Europa, como artimañas de Francia o Inglaterra para
atraer hacia sí las colonias españolas. La proclamación de la Independencia
en las antiguas colonias españolas en América todavía no había acaecido,
pero estos acontecimientos, desde ese envidiable anfiteatro que eran los Es­
tados Unidos, tenían la virtud de poner todavía más en tela de juicio, desde
el punto de vista de los hispanoamericanos, la legitimidad de la Junta Cen­
tral de Sevilla.

Por ello no es de extrañar que para Estados Unidos, país vivamente inte­
resado en su expansión sobre los dominios españoles en América del Norte,
interés que había reavivado aún más si cabe tras la compra a Francia de la
Luisiana en 1803, tenga especial trascendencia la dilucidación de la legiti­
midad de la embajada española en su país. Sarmiento publica en estas gace­
tas en inglés, bajo el pseudónimo de «El Patriota Español», diferentes artí­
culos en los que ridiculiza y critica la actitud supuestamente afrancesada
y vacilante de Foronda. Sostiene que cómo era posible que aquel que «pocos
días antes se explicaba en términos de la mayor admiración sobre la sabidu­
ría de dicha Constitución que había entonces recibido, conviniendo que Jos
era ciertamente el Regenerador de España, la abandonara tan precipitada­
mente, conducta sólo digna del ilustre carácter del Caballero Foronda»: y
ruega a los norteamericanos que no juzguen a las juntas que gobiernan Es­
paña por el prisma de su Encargado de Negocios, puesto que es «aún resto
de las criaturas del intrusto Godoy», por lo que afirma que «pronto veréis
un representante de los nobles y virtuosos patriotas españoles que imitará
en su energía y puro patriotismo a un Kindelán y a un Someruelos» 17.

Sarmiento había puesto el punto sobre la llaga sobre cuáles eran sus rea­
les objetivos al denunciar a Foronda como representante del «Pérfido Go­
doy» al que se atribuían todos los males, por lo que la Nueva España resuci­
tada, alzada a través de sus Juntas, debía eliminarlo como tal. La ironía es

(17) Traducida al español y reproducida en la tercera edición de las cartas de don Va­
len tí n de Foronda, Impresa por Sarmiento con numerosos comentarías y añadidos personales.
Filadelfia, 1809. Imprenta de Thomas y George Palmer, p. 24.
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ciertamente curiosa, al ponerla en boca de quien fue uno de los más vivos
testimonios de la corrupción y los monopolios de la burocracia godoísta, pero
la operación de deslegitimación de Foronda ante la opinión pública nortea­
mericana, y por ende ante la Junta Central de Sevilla no ofrecía dudas.

La reacción de Foronda es redactar un nuevo libelo enel que ya arreme­
te abiertamente contra Sarmiento. Pero él mismo reconoce en una carta a
la Junta de Sevilla fechada el 9 de febrero que el portugués se le había ade­
lantado al «reimprimir separado de las Gacetas sus libelos. Buen provecho
le haga» 18. En él pone al descubierto a Sarmiento como autor de esas de­
nuncias, explicitando un duro ataque contra su supuesta españolidad: «El
Patriota Español es un ciudadano americano... un portugués de nacimiento,
renegado, después español también renegado, hoy americano, y perseguido
en los tribunales por deudas, mañana tal vez turco... Finalmente sepa el pú­
blico que el nombre del libelista es Sarmiento» 19.

La denuncia de Foronda es demoledora contra Sarmiento, al ponerle en
entredicho su reputación ante la opinión pública norteamericana. Foronda
en la carta a la Junta Suprema pone los puntos sobre las íes sobre las intere­
sadas contradicciones de ese Patriota Español que era Sarmiento. Sostiene
que lo va a llevar como calumniador a los tribunales y expone que lo ha de­
jado en ridículo al confesar su primera quiebra y poner en duda su españo­
lidad, ya que «era coronel de milicias de Caracas con pasaporte españoL.;
esto es jugaba a lo español cuando le convenía y a lo americano para poder
votar por los gobernadores», a pesar de que las leyes norteamericanas no
admiten honores de otras potencias, «con que engañaba Sarmiento a los ame­
ricanos y a los españoles» 20

El 26 de enero de 1809 Sarmiento responde en la Gaceta de Filadelfia a
Foronda. Dice en ese periódico que «El nació en Portugal, de padres españo­
les, que de allí pasó a los Estados Unidos; de los Estados Unidos removió
sus negocios mercantiles a los dominios de España, donde fue desgraciado
en el curso ordinario de su giro; y habiendo podido por una serie de buena
fortuna (la resulta de sus distinguidos servicios al Gobierno de España) res­
taurar sus circunstancias»; ironiza sobre su futura nacionalidad turca, ar­
guyendo que «está perfectamente satisfecho con la bendición de la verdade­
ra Religión Cristiana» y profetiza el pronto reemplazo de Foronda por «una
persona de puro y enérgico patriotismo», bien distinta de aquel renegado
que en las calles de Vitoria, su nativo lugar en 1794, «emprehendió pública­
mente pervertir sus conciudadanos diseminando que sus visitantes, los san­
culotes franceses, venían a restaurar los derechos del hombre», por lo que
«se halló en la dura necesidad de abandonar su país como un revoltoso y
buscar refugio en el del enemigo», hasta que, tras varios años de destierro
«purgó y sufrió entera prueba y por medio de influjos en la Corte obtuvo
el perdón real y permiso para volver a su país» 21.

(18) A.H.N. Estado. Leg. 5635.

(19) Foronda, V. Cartas ... 2. a edición, p. 12.

(20) A.H.N. Estado. Leg. 5635.

(21) Reproducida y traducida en la tercera edición de las Cartas de Foronda efectuada
por Sarmiento, pp. 29-30.
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Esas ideas vertidas en castellano en una tercera edición de las cartas de
Foronda, llenas de invectivas contra el Encargado de Negocios y con nuevos
y diferentes textos añadidos, colocaban al supuesto afrancesado en una difí­
cil tesitura ante la opinión pública y ante la Representación de la Nación
Española alzada en armas. Sarmiento hace constar en su advertencia previa
con una ironía que hace daño en el afrancesamiento ilustrado de Foronda
al decir que él hablaba con claridad y sencillez y el vasco seducía con «aque­
lla elocuencia y elegancia de estilo, aquella profusión y especificación sin­
táctica y analítica americana que le era consustancial» 22,

La política de Sarmiento triunfa yen febrero de 18Ü9la Junta Suprema
de Sevilla nombra a José Ignacio Viar como socio de Foronda en el cargo
de Encargado de Negocios. En una carta fechada el 26 de febrero de ese año,
la Junta agradece los servicios prestados por Sarmiento y le da las gracias
«por los sentimientos que le animaban» 23 Foronda reacciona contra el
nombramiento de una persona de la entera confianza del portugués como
un vigilante suyo con sus mismas atribuciones. Con un expresivo y caracte­
rístico discurso ilustrado critica en junio de 18ü9la decisión de la Junta que
le hace víctima de la Cábala, como un fruto de la seducción de los calumnia­
dores, como a Alvarez que azotaron en Valladolid siendo inocente o al «filó­
sofo, al ilustrado Jovellanos le hicieron Cartujo, y todo por efecto de la cá­
bala», Sentencia que «triunfó el malvado calumniador Sarmiento», Y es que
la Junta había sancionado que «el servicio de S.M. experimentará perjuicio
y menoscabo si no tuviera al Iado a Don José Viar», Considera que en esa
acción hay una manifiesta desconfianza a su labor, pues «yo esperaba elo­
gios, yo esperaba premios y en su lugar me reduce a polvo un rayo dispara­
do por Júpiter: esto es la Suprema Junta». José de Viar equivale «a todos
los pararrayos inventados aquí por el célebre Franklin para neutralizar la
furia de los cielos contra Fernando el amado» 24.

Foronda considera que José Viar es un obstáculo para el ejercicio de su
cargo, pues no hacer más que vigilarle y parlotear. Con ironía señala que
«ahora mismo está contando cuentos, y sufro porque me temo que la Supre­
ma Junta ha resucitado para mí el castigo que, in illo tempore, se impuso
en Roma a un Senador, se impuso a un Senador, y fue darle un socio pelazo
para matarle... Si fuesen verdaderas las acusaciones, el castigo sería suave,
aunque no tan dulce como la pena romana de desangrarse en un baño». Ha­
bían triunfado los poderosos intereses de la camarilla de «Sarmiento el ame­
ricano, sí, el americano, pues vota en las elecciones, y para votar es menes­
ter ser uno, americano, ha publicado en las gacetas las calumnias más atro­
ces contra mí, así le he puesto un pleito. Ha publicado también la carta bár­
bara de Folk y ha extendido por todas las Américas Españolas su libelo.
¿Cómo podré, pues, curar el mal que habrá hecho a mi honor ?». Sólo le que­
daba como remedio que la Junta se digne oírle, que los tribunales emitiesen
su juicio 25.

(22) Tercera edición ya refenda, p. 1.

(23) A.H.N. Estado. Leg. 5551.

(24) A.H.N. Estado. Leg. 5635.

(25) A.H.N. Ibídem.
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Pero las influencias de Sarmiento en la Junta Central eran notables. En
un escrito de 15 de julio de 1809 Foronda denuncia «la parálisis causada por
habérsele nombrado un consocio de la pandilla de mis calumniadores: Iru­
jo, Sarmiento, Folch». Se da cuenta con el nombramiento de Felipe Fatio,
como cónsul español en Charleston, otro instrumento de los negocios mer­
cantiles de Irujo y Sarmiento, pese a sus informes en contra, de que ha per­
dido la confianza de la Junta. Ante su enérgica protesta, se le contesta que
el nombramiento obedece a órdenes muy reservadas. Con ironía expresa que
esa respuesta «se parece a la que daban los jesuitas, cuando los obispos les
pedían la bula a que se referían, y era que tenían otra bula para no enseñar
la bula». Fatio, el que gozó de los sueldos de vicecónsul de Savana cuatro
años sin haber tomado posesión, el abridor de cartas y el estafador al Rey,
es nombrado cónsul bajo las órdenes reservadas. Ante tal actuación sólo le
queda reiterar su petición a la Junta Suprema de convocatoria de tribuna­
les, para que «todos pongamos nuestra cerviz bajo la guillotina de la ley»,
pues debe prestar oído «a los clamores de mi honradez, de mi hombría de
bien, que son el mejor mayorazgo que me dejaron mis padres, y que pienso
conservar sin que se desfalque ni se deteriore ni un ápice» 24.

Pero sólo obtiene la callada por respuesta; la única alternativa que le que­
daba era la de pedir licencia para volver a España. Por fin el 2 de septiem­
bre de 1809 es nombrado ministro plenipotenciario de España en los Esta­
dos Unidos Luis de anís, un hombre de la entera confianza de Sarmiento.
Con él volverán de nuevo las empresas conjuntas entre un particular y el
Estado español, pero ahora enmarcadas en la Guerra de Independencia de
la América Española, al servicio de la causa realista 27.

anís diría el 13 de marzo de 1810 ante la apertura de una investigación
que en la Capitanía General de Caracas se abrió contra Sarmiento que el co­
merciante no debía comparecer ante la misma porque era indispensable en
Estados Unidos para la cobranza de los derechos adeudados por compañías
de ese país a la Real Hacienda, como agente que era de la Real Caja de la
Consolidación. Para él, las denuncias de Foronda «fue efecto de algunas per­
sonalidades y sin motivo alguno fundado para semejante medida» 28

Terminó así la gestión diplomática de Foronda, un período en el que se
cuestionó por parte de un ilustrado contumaz la tradicional política de co­
rruptelas y de negocios comerciales con la América Española en expansión
desde la embajada del Marqués de Casa Irujo. La victoria de Sarmiento san­
cionaba el triunfo de una forma de obrar ante los asuntos americanos que
prevalecerá en los años venideros, y ante la que «el afrancesado» Valentín
de Foronda era sólo un obstáculo. La gestión diplomática de Luis de anís
como ministro plenipotenciario de España en los Estados Unidos, no reco­
nocido por ese país como tal hasta 1815, su actuación ante las guerras de
emancipación de la América Española, o ante el Tratado con los Estados Uni­
dos de 1819, fueron al respecto argumentos explícitos de esa continuidad.

(26) A.H.N., Ibídem.

(27) Sobre el tema véase Hernández González, M. Op. cit.; Del Río, A. La mision de don
Luis de Onís en los Estados Unidos (1809-1819). Nueva York, 1981. Brooks, P.e. Diplomacy and
the Bordelands. The Adams-Onis Treaty 01 1819. Los Angeles, 1939.

(28) A.H.N. Estado. Leg. 5636.


